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FEBRERO 2018 
DÍA 18 TERCER DOMINGO 

ENCUENTRO DE LA FRATERNIDAD 
 

� Todos los hermanos/as, simpatizantes y ami-
gos estamos convocados a los encuentros de la 
Fraternidad  los terceros domingos. 
�Canto Inicial. 

�Canto de Vísperas. 

� Formación (Responsable).  

�Oración Contemplación (hermana Pachi) 

�Charla del Padre Asesor. (Vestir al Desnudo) 

�Oración por los enfermos. 

�Canto de la Salve Dominicana. 

�  Entrada por SAN MARTÍN DE PORRES y 
comienzo del encuentro a las 5,45 de la tarde. 
Se ruega puntualidad.  
A LAS 6 DE LA TARDE DE CERRARA LA 
PUERTA  
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Resolví  orar… luego, reflexionando y orando, encontré a Dios. 
Si crees que el Señor está contigo, allí donde esté s, 

tienes un lugar para orar.  . 

La vida de la fe no puede subsistir 
sin oración. Ahora bien, al vivir 
en medio del mundo en una so-
ciedad  aconfesional, parece que 
la oración difícil, pero es al mis-
mo tiempo es indispensable.  
Las vidas que son de Dios son vi-
das que oran, sean como sean y 
estén donde estén. Su oración es 
a la vez un don de Dios. Una vida  
que no reza no es de Dios  
Creer profundamente que Dios 
existe, que es del Dios único, ver-
dadero y vivo al que le entrega-
mos nuestra vida, debe implicar, 
con un mínimo 
de lógica, la necesidad de ca-
llarnos para escucharle, la ne-
cesidad de re- cogernos para 
buscarle, la ne- cesidad de ade-
cuarnos en  
 

 



 

 

intención o en acto a lo que prescribe para adorarle. Porque, a 
través de todas las situaciones vitales, la oración conserva algo 
profundamente específico: la relación entre un hombre y su 
Dios.  
Una relación que es amor. 
Por eso, la oración debe tener un tiempo reservado para sí mis-
ma. Sin este tiempo de oración, el resto del tiempo se tornará va-
cío y como separado de Dios. Un tiempo que no debe ser el tiem-
po sobrante, sino un tiempo que deja lo útil por algo mucho más 
útil. 
El primero mandamiento del Señor 
es el de “amarás” y no el de 
“rezarás”. Pero no se puede actuar 
en nombre de Dios sin rezarle a 
Dios. La caridad con el prójimo sin 
la oración, el amor a la Iglesia sin 
oración, la evangelización sin ora-
ción no pueden ni actuar ni existir.  

Jesús oraba delante de nosotros.  
El Evangelio nos muestra la ora-
ción vivida por Jesús, colocada en 
su lugar por Él, su lugar orgánico, 
su lugar funcional. 
Para hacer la voluntad de Dios, se 
necesita trabajar duro. No se trata 
de padecer, sino de aceptar. Cier-
tas operaciones de este trabajo se 
hacen por la oración. Algo total-

mente seguro. 
Quizás todo esto nos lo creemos, pero no estamos totalmente conven-
cidos de ello. No estamos tan seguros de ello, como lo estamos cuando 
caminamos con nuestras piernas, cuando cogemos cosas con nuestras 
manos o cuando oímos con nuestros oídos. 
Si llegamos a experimentar que la oración es necesaria, alcanzaremos 
el buen sentido sobrenatural para actuar en consecuencia. 
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11 eso: ¿para qué forman una familia si nunca están juntos? Entonces, me sentí rico, 

pero rico de verdad, porque en esta vida hijita, lo que más vale es la unión familiar, 
como la que tenemos nosotros. Los muebles se acaban, las alfombras se acaban, los 
carros se acaban, ¡todo lo material se acaba!, igual que nos pasó a nosotros con la 
tormenta, pero el amor que yo te tengo nunca se va a acabar, ni el que le tengo a tu 
mamá y a tus hermanos. Y cuando uno quiere a alguien, necesita estar cerca de esa 
persona. Así que según lo que he visto, he sacado mis conclusiones: que esas per-
sonas de cuello parado, como la familia esa que te digo, son muy pobres, porque no 
quieren estar juntos. Les falta lo principal, amarse unos a otros, porque si se ama-
ran, querrían estar juntos, digo yo... 
- Sí, papá, es verdad. Yo los quiero mucho a mamá y a ti y también a mis herma-
nos, me daría mucha tristeza que nos separáramos. No podría ser feliz así. Prefiero 
que estemos en este cuartito tan feo que hiciste, pero juntos, papá. 
- ¡Jajaja!- rió el papá de Emita- con que feo ¿eh? ¡jajaja! 
Esa fue una lección enorme para Emita. Desde entonces aprendió a valorar lo que 
tiene y a no lamentarse por lo que perdieron. Su familia es muy unida y sabe que 
eso es un verdadero tesoro. Su padre es un hombre inculto, pero para ella es un sa-
bio, porque le ha enseñado lo mejor de la vida. El dice que después de una tormen-
ta siempre sale el sol, que hay que tener fe, porque sin fe, nada se puede. En esta 
Navidad no tendrán pavo, pero quizá alcance para un pollo y algunas papas que su 
mamá consigue a bajo precio en el mercado. No habrá pastel, pero quizá papá con-
siga bollos baratos del día anterior. No 
habrá un pino de Navidad, con esferas 
brillantes, pero sus hermanos adornaron 
el viejo árbol que está junto a la choza, 
con papeles de colores, ¡la imaginación 
de un niño lo puede todo!. No habrá re-
galos, pero no hace falta, se regalan 
amor, abrazos y sonrisas durante todo el 
año. No habrá una chimenea para calen-
tarse, pero el fuego de sus corazones 
siempre está vivo. Su papá ha prometido 
conseguir ayuda para edificar una nueva casa el próximo año. Las cosas mejorarán. 
Así que no hay porqué estar tristes esta Navidad, porque la familia está unida y 
porque en medio de la miseria, siempre hay una luz de esperanza. 
"Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He aprendido a 
vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar saciado como a pasar 
hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez. Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece" Filipenses 4:12-13 NVI —————————Angélica García Sch.  
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 POBRES, PERO JUNTOS 

Emita es una niña que proviene de una familia muy pobre. Ella no sabrá lo que es 
disfrutar de una rica cena de Nochebuena, ni sabrá de la alegría de abrir regalos, ni 
de adornar su casa con luces de colores, porque ni siquiera puede llamarse casa a 
ese montón de cartones y láminas de zinc, con las que su padre armó algo parecido 
a un cuarto. La desgracia los visitó este año, una fuerte tormenta arrasó con la casi-
ta en donde vivían y perdieron lo poco que tenían. Estuvieron viviendo en un refu-
gio un tiempo, después su padre hizo lo que pudo con esos "materiales de emer-
gencia", como él dice. Allí en ese cuartito, viven Emita, sus papás y sus tres her-
manos. Pero Emita es feliz, su lema es: "Pobres, pero juntos". Y tiene razones para 
pensar así. Su padre, que hace trabajos esporádicos de jardinería en barrios acomo-
dados y puede darse cuenta de muchas cosas sobre la vida de las personas, un día 
llegó diciendo:  

- ¡Cómo me dan lástima los ricos! Creen que lo 
tienen todo porque tienen una casa llena de 
muebles elegantes y alfombras persas y cua-
dros caros en las paredes. Y también porque 
tienen carros y cuenta en el banco. Pero en to-
das las casas donde he trabajado, he notado una 
enorme pobreza… 

 - ¿Cómo que una enorme pobreza?- preguntó Emita. 
- Sí hijita, una enorme pobreza en unión familiar. Cada quien anda por su lado, el 
marido ocupado en ganar millones, la mujer, aburrida porque no ve al marido, se 
la pasa en la calle, de compras o con sus amigas. Los hijos, abandonados, al cuida-
do de la niñera los más chicos y los más grandes, también en la calle, haciendo uso 
de todo lo que el dinero de papi puede comprar. Yo me preguntaba si serían felices 
así y me atreví a preguntarle a uno de los hijos del patrón, como de catorce años el 
chiquillo, le dije: "Patroncito, ¿y la Navidad la van a pasar aquí en la casa?"... Y 
me dijo: "Para nada, mis papis se van a París. A mi hermano y a mí, nos van a de-
jar dinero como para pasarla super padrísimo y mi hermano chico se va a quedar 
con mi abuela"...   

Yo me quedé pensando ¿para qué quieren una casa tan grande, llena de lujos, con 
sus muebles elegantes y sus alfombras persas si nunca están ahí? Pero peor que 

 

 

Madeleine Delbrêl «Allí donde la misericordia se recibe, hace nuestra 

vida combustible. Toda nuestra vida está destinada a arder y a dar ca-

lor…». Quien pronuncia estas palabras en la madurez de su vida es 

Madeleine Delbrêl (1904-1964) una mujer deslumbrada por Dios, por 

el Evangelio y por los pobres. La preocupación por los otros fue una 

constante en su itinerario vital como mujer y como trabajadora social. 

Vivió en comunidad con otras mujeres laicas en Ivry, un barrio obrero 

y pobre del extrarradio de París, teniendo como única regla el Evange-

lio y con el deseo de encarnar, en el tiempo que les tocó vivir, el amor 

del corazón de Jesús. Esa perla preciosa, la de más valor, que ella ha-

bía descubierto a los veinte años. Contemplar a Jesús y seguirle le ha-

ce descubrir una «misericordia revolucionaria», en todo su escánda-

lo. Junto a sus compañeros de trabajo comunistas, Madeleine Delbrêl 

recorre el camino de la compasión y es consciente de sus exigencias 

porque para reencontrar el rostro de Cristo en los rostros de los su-

frientes, en toda su intensidad, es necesaria una misericordia revolu-

cionaria para que esos mismos rostros no se  difuminen en medio de 

una «misericordia de burocracia y término medio» 

 

 

 

 

 

 

 

Monasterio Sancti Spíritus de Toro (Zamora)  
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 

XXXV FRAY JOAQUÍN TURRIANI  
1487-1500  

 

Joaquín nació en Venecia (Italia). 
 Había sido provincial de la provincia de Santo Domingo durante 
muchos años, vicario general de la Orden y provincial de Lombardía 
en 1460 y en 1487. 
 Fue elegido Maestro en su convento de S. Juan y S. Pedro 
(Venecia) en la vigilia de Pentecostés el año 1487 con gran alegría de 
los electores. No pertenecía al grupo reformado, pero sobresalía por la 
sencillez de vida. Era instruido, gran teólogo, ejemplar, muy experto 
en las lenguas griega y latina, muy moderado, se contentaba con lo 
indispensable y hacía una sola comida al día, así continuó siendo 
Maestro, bueno con los buenos y duro con los que no lo eran.  

En 1489 se crea Estudio General en Salamanca (España).  
En 1491 celebró capitulo general en Le Mans (Francia) se 

reunieron mil frailes. 
En 1491 como la orden tercera había prosperado mucho en Ale-

mania, promulgó ordenaciones para los terciarios que vivían en co-
munidad. 

Convocó capitulo general en Ferrara (Italia) en 1494. 
En este capítulo se exhorta: 

 + A las hermanas de la orden tercera que vivan en comunidad 
conforme a los usos de las monjas de clausura, excepto en aquello que 
concierne a la clausura. 

El capitulo general que se iba a celebrar en París no se celebró 
por las guerras y los caminos estaban muy inseguros. El Papa Alejan-
dro VI, mandó que el capitulo se tuviese en Viterbo en 1498 en la pro-
vincia Romana. Se celebró,  pero no se pudieron congregar los frailes 
por las guerras de Italia y Francia. Llegó un breve del Papa Inocencio 
VIII suprimiendo lo que el Papa Sixto IV había dispuesto que  a Stª 

Catalina de Sena, se la pintase sin llagas. 
 En este capítulo se recomendó: 
 + Que las comunidades de terciarios que quisieran vivir una vida 
más regular, adoptaran la regla de las comunidades de clausura de la 
tercera orden. 
 Fue muy defendido por el Papa. Algunos provinciales pedían que 
se celebrase en la Orden un capitulo generalísimo. Se había tratado 
muchas veces y no se había efectuado. Los frailes observantes pedían 

 

 

CARTA DEL HNO. RESPONSABLE DE FORMACION Y    MAESTRO DE 
NOVICIOS. 

Me dice la Presidenta que os traslade lo siguiente y en su nombre 
os informo. 
Como Dominicos Seglares y pertenecientes a una Orden Gloriosa 
todos tenemos que tener presentes la historia de la Orden y la for-
mación espiritual que emana del Evangelio y del Carisma de la 
Orden: Predicar, Orar, y ejercer las Obras de Misericordia todos 
los días, sin descanso pero sin agobios. 
Las Obras de Misericordia se realizan de múltiples formas: en so-
litario desde la individualidad, o en grupo, como hace la Fraterni-
dad cuando emprendemos una Acción Apostólica y como hace-
mos cuando reunimos fondos para Selvas Amazónicas o alimen-
tos para Parroquias. 
Este mes de Febrero os propongo que leamos el libro del Maestro 
ECKART, y sus discípulos TAULER Y SEUZE. El Maestro 
Eckart forma parte de los Místi-
cos Renanos. De él aprendió San 
Juan de la Cruz. Si se os hace di-
fícil haceros con el libro, buscad 
en internet y leed. 
Por ello mismo, dice la presiden-
ta, como en vuestro quehacer de 
todos los días cumplís con la vi-
da cristiana como discípulos del 
Señor, remediando los males que aquejan a la sociedad. 
Como Seglares Dominicos, tenemos que centrar nuestra energía 
en la contemplación de los misterios del Rosario, durante un 
tiempo en un rincón de nuestro hogar, junto a los nuestros, y te-
niendo presentes a  nuestros antepasados. 

UN ABRAZO FRATERNAL DE LA PRESIDENTA. 
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Esta doctrina del Maestro acerca del sufrimiento (o cruz) como camino 
certero para entrar en la gloria, es recogida por san Pablo. El Apóstol de 
Tarso que predicaba a Cristo y éste crucificado pudo decir clarísima-
mente a sus fieles de Roma, Corinto y a su discípulo Timoteo, tan ma-
ravillosa doctrina: “Entiendo que los padecimientos del tiempo presente 
no son nada en comparación con la Gloria, que ha de manifes-tarse en 
nosotros” (Rom 8, 18). 
      “Mientras vivimos, estamos entregados a la muerte por amor de 
Jesús... sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también con Jesús 
nos resucitará a nosotros... (2 Cor 4, 11-14). 
 
Oración Amigo Jesús: Tu hablante a los discípulos de Emaús  del su-
frimiento como camino normal para entrar en la gloria. El primero que 
descubrió que el sufrimiento es camino seguro que conduce a la gloria, 
es un malhechor o buen ladrón. Te dijo que te acordaras de él cuando 
llegases a tu reino. Y tú le contestaste: Hoy estarás conmigo en el pa-
raíso. Esta fue tu doctrina ante el sufrimiento, que es camino seguro 
para entrar en la gloria. Y esta la  recogió tu  apóstol  Pablo: “Es doc-
trina segura: si sufrimos  contigo, contigo reinaremos” (2 Tm 2,11-12). 
¡Gracias Jesús, porque mi sufrimiento con amor, me llevará  al cielo. 

P. Richard 

                LOS POBRES NOS EVANGELIZAN         

•  Los pobres evangelizan a todas las personas, especialmente a los 
ricos, porque les ayudan a relativizar algunos de los valores y formas de 
vida de la sociedad actual y, también, de nuestras comunidades, como 
son: la eficacia a toda costa, la competitividad, la ambición de dinero, de 
poder, de éxito, de prestigio, el ansia de tener y el afán de consumir. 
•  Los pobres evangelizan a todas las personas, especialmente a los 

ricos,  porque, con su actitud, les  ayudan a vivir y recuperar los valores 
fundamentales del evangelio: la gratuidad, la fuerza del amor, la  solidari-
dad, la entrega y el compartir. 
•   Los pobres evangelizan a todas las personas, especialmente a 

los ricos, porque, desde su propia situación,  les muestran el rostro de 
Cristo y lo más original y llamativo del Dios cristiano: que “siendo rico, se 
hizo pobre por nosotros,  para enriquecernos con su pobreza” (2 Cor 8,9). 
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•  Los pobres evangelizan a todas las personas, especialmente a 
los ricos, porque les dicen que han aprendido, en la escuela de la pobre-
za, a no adorar al dios  dinero, al dios  placer, al  dios sexo, al dios poder, 
tener y el consumir. 

•  Los pobres evangelizan a todas las personas, especialmente a 
los ricos, porque les  hablan del valor del  alimento, de no tirar nada a 
la basura, de agradecer a las personas 
que les ayudan a vivir cada día. 

•  Los pobres evangelizan a todas 
las personas, principalmente a los 
ricos, porque con sus privaciones, 
les enseñan a no poner el dinero, co-
mo valor supremo, en sus progresos 
y en sus muchas riquezas. 

•  Los pobres evangelizan a todas 
las personas, principalmente a los 
ricos,  porque confían en Dios, que 
los colma de bienes materiales y es-
pirituales. Los ricos, por el contrario, 
no necesitan a Dios para hacer fuertes e injustas fortunas. 

•  Los pobres evangelizan a todas las personas, principalmente a los 
ricos, porque aceptan su situación, pidiendo a los demás que les den 
esos bienes para su subsistencia y su promoción humana.   

P. Richard 

EL ORIGEN DEL UNIVERSO Y EL COMIENZO DEL  
CRISTIANISMO 

Dicen los científicos como fue el Big-Bang, que originó el Universo. 
Se produjo la explosión primera de un solo elemento, un núcleo, un 
átomo. Según el científico Stephen hawking, a los tres minutos des-
pués de la explosión, sólo existían dos elementos: hidrogeno y helio. 
Al principio eran tres los elementos: carbono, oxígeno y nitrógeno. Y 
en el principio de la Creación ya existían El Padre, El Hijo, y el Espí-
ritu Santo. 
El Universo y todos los elementos que lo forman se transforman por 
fusiones nucleares a través de millones de años y en permanente ex-
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-pansión. 
Después de que Juan el Bautista fue encarcelado, Jesús marcho a Ga-
lilea a proclamar sus enseñanzas y decía:” Se ha cumplido el tiempo 
y está cerca el reino de Dios”. 
Pero un tiempo antes, estaba el Bautista con dos de sus discípulos, y 
fijándose en Jesús que pasaba por allí, les dijo:” Este es el Cordero 
de Dios” y ellos le siguieron. Jesús se volvió y al ver que le seguían 
les preguntó: ¿qué buscáis?. Ellos le respondieron: “¿Maestro dónde 
vives?” y él les dijo:” venid y veréis. Fueron con El y vieron donde 
vivía, y se quedaron todo el día escuchando sus palabras. 
Pasando Jesús junto al mar de Galilea, vio a Simón y Andrés que es-
taban faenando con las redes 
de pesca, y les dijo:” Venid 
conmigo que yo os haré pesca-
dores de hombres”. Ellos deja-
ron las redes y le siguieron. 
Primero Jesús estaba solo, des-
pués fue llamando a dos, y 
luego dos más hasta formar un 
grupo, los primeros discípulos 
y así se fue expandiendo la 
buena noticia  través de los si-
glos, por todo el mundo, Desde unos pocos: de uno, de dos, de tres.. 
Como el Big- Bang en la expansión del Universo: un elemento, dos 
elementos.. 
El Evangelio siempre ha contado con testigos desde el principio que 
forman comunidad. El anuncio del Evangelio provoca decisiones 
personales creando comunidades fraternales. 
Jesús no está solo, él habla al corazón de los seres humanos hasta el 
punto de hacer de sus enseñanzas y de su vida, un modo de vivir por 
el Reino de los Cielos. 
Los que le siguen, sentirán junto a él una experiencia nueva de vida 
para anunciarla a los otros: “OS ARE PESCADORES DE HOM-
BRES”. 
                                                                               P. ARGIMIRO CID 
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En 1500 se quita la claustra de las provincias, había durado muchos 
años. 
 Durante su gobierno empezó la reforma de la provincia Toscana. 
 Hacia el final del mandato sufrió la desagradable experiencia de 
la degradación de Savonarola y la de sus compañeros inmediatamente 
antes de su ejecución. Esto le causó la muerte. 

Fray Joaquín murió en Roma el 1 de agosto de 1500 a los 
ochenta y cuatro años en plenas facultades. Era año jubilar. Está ente-
rrado en el convento de la Minerva. Comúnmente se le llamaba Padre 
de los frailes. 

Gobernó la Orden trece años y dos meses. 
Al morir Fray Joaquín, Fray Francisco de Florencia procurador 

general en la Curia romana y gran predicador, fue nombrado por el Pa-
pa vicario general de la Orden pero murió ese mismo año en noviem-
bre. 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia-M.M. Dominicas 

REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
EL SUFRIMIENTO, PUERTA REAL DE LA GLORIA   

La doctrina de que el sufrimiento con amor, 
es la senda real para entrar en el cielo, se la 
expone Cristo a los dos discípulos, que iban 
camino de Emaús, el domingo de la Resu-
rrección. Les abre los ojos a las profecías 
que hablan de los sufrimientos del Siervo de 
Yhavé como camino normal para entrar “en 
su gloria” Les hizo un largo discurso para 
demostrarles, por medio de las Escrituras, 

que así estaba vaticinado por los profetas, porque así lo quería Dios: 
“¿No era preciso que Cristo soportara todos estos padecimientos para 
entrar en su gloria? Y comenzando por Moisés y por todos los profe-
tas, les fue declarando cuanto a É1 se refería en todas las Escritu-
ras” (Lc 24, 25-27). 
      El primero que descubrió que el sufrimiento o la cruz, es camino 
seguro que conduce a la gloria, es un malhechor o ladrón: “Y decía: 
Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino”. Y Jesús le dijo: en 
verdad te digo: “Hoy serás conmigo en el paraíso” (Lc 23, 42-43). 


